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1. EVANGELII GAUDIUM. FRANCISCO, NOV. 2014 
SOBRE EL ANUNCIO DEL EVANGELIO EN EL MUNDO ACTUAL 
 

Capítulo Primero 
La transformación misionera de la Iglesia 
II. Pastoral en conversión 
Una impostergable renovación eclesial 
27. Sueño con una opción misionera capaz de transformarlo todo, para que las costumbres, los 

estilos, los horarios, el lenguaje y toda estructura eclesial se convierta en un cauce adecuado para la 
evangelización del mundo actual más que para la autopreservación. La reforma de estructuras que exige la 
conversión pastoral sólo puede entenderse en este sentido: procurar que todas ellas se vuelvan más 
misioneras, que la pastoral ordinaria en todas sus instancias sea más expansiva y abierta, que coloque a los 
agentes pastorales en constante actitud de salida y favorezca así la respuesta positiva de todos aquellos a 
quienes Jesús convoca a su amistad. Como decía Juan Pablo II a los Obispos de Oceanía, « toda 
renovación en el seno de la Iglesia debe tender a la misión como objetivo para no caer presa de una 
especie de introversión eclesial ».

25
 

 
28. La parroquia no es una estructura caduca; precisamente porque tiene una gran plasticidad, puede 

tomar formas muy diversas que requieren la docilidad y la creatividad misionera del Pastor y de la 
comunidad. Aunque ciertamente no es la única institución evangelizadora, si es capaz de reformarse y 
adaptarse continuamente, seguirá siendo « la misma Iglesia que vive entre las casas de sus hijos y de sus 
hijas ».

26
 Esto supone que realmente esté en contacto con los hogares y con la vida del pueblo, y no se 

convierta en una prolija estructura separada de la gente o en un grupo de selectos que se miran a sí 
mismos. La parroquia es presencia eclesial en el territorio, ámbito de la escucha de la Palabra, del 
crecimiento de la vida cristiana, del diálogo, del anuncio, de la caridad generosa, de la adoración y la 
celebración.

27
  A través de todas sus actividades, la parroquia alienta y forma a sus miembros para que 

sean agentes de evangelización.
28

 Es comunidad de comunidades, santuario donde los sedientos van a 
beber para seguir caminando, y centro de constante envío misionero. Pero tenemos que reconocer que el 
llamado a la revisión y renovación de las parroquias todavía no ha dado suficientes frutos en orden a que 
estén todavía más cerca de la gente, que sean ámbitos de viva comunión y participación, y se orienten 
completamente a la misión.  

 
29. Las demás instituciones eclesiales, comunidades de base y pequeñas comunidades, movimientos 

y otras formas de asociación, son una riqueza de la Iglesia que el Espíritu suscita para evangelizar todos los 
ambientes y sectores. Muchas veces aportan un nuevo fervor evangelizador y una capacidad de diálogo con 
el mundo que renuevan a la Iglesia. Pero es muy sano que no pierdan el contacto con esa realidad tan rica 
de la parroquia del lugar, y que se integren gustosamente en la pastoral orgánica de la Iglesia particular.

29
  

Esta integración evitará que se queden sólo con una parte del Evangelio y de la Iglesia, o que se conviertan 
en nómadas sin raíces. 

 

Capítulo Segundo 
En la crisis del compromiso comunitario 
I. Algunos desafíos del mundo actual 
Algunos desafíos culturales 
63. La fe católica de muchos pueblos se enfrenta hoy con el desafío de la proliferación de nuevos 

movimientos religiosos, algunos tendientes al fundamentalismo y otros que parecen proponer una 
espiritualidad sin Dios. Esto es, por una parte, el resultado de una reacción humana frente a la sociedad 
materialista, consumista e individualista y, por otra parte, un aprovechamiento de las carencias de la 
población que vive en las periferias y zonas empobrecidas, que sobrevive en medio de grandes dolores 
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humanos y busca soluciones inmediatas para sus necesidades. Estos movimientos religiosos, que se 
caracterizan por su sutil penetración, vienen a llenar, dentro del individualismo imperante, un vacío dejado 
por el racionalismo secularista. Además, es necesario que reconozcamos que, si parte de nuestro pueblo 
bautizado no experimenta su pertenencia a la Iglesia, se debe también a la existencia de unas estructuras y 
a un clima poco acogedores en algunas de nuestras parroquias y comunidades, o a una actitud burocrática 
para dar respuesta a los problemas, simples o complejos, de la vida de nuestros pueblos. En muchas partes 
hay un predominio de lo administrativo sobre lo pastoral, así como una sacramentalización sin otras formas 
de evangelización. 

 

II. Tentaciones de los agentes de pastoral 
Otros desafíos eclesiales 
107. En muchos lugares escasean las vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada. 

Frecuentemente esto se debe a la ausencia en las comunidades de un fervor apostólico contagioso, lo cual 
no entusiasma ni suscita atractivo. Donde hay vida, fervor, ganas de llevar a Cristo a los demás, surgen 
vocaciones genuinas. Aun en parroquias donde los sacerdotes son poco entregados y alegres, es la vida 
fraterna y fervorosa de la comunidad la que despierta el deseo de consagrarse enteramente a Dios y a la 
evangelización, sobre todo si esa comunidad viva ora insistentemente por las vocaciones y se atreve a 
proponer a sus jóvenes un camino de especial consagración. Por otra parte, a pesar de la escasez 
vocacional, hoy se tiene más clara conciencia de la necesidad de una mejor selección de los candidatos al 
sacerdocio. 

 

Capítulo Tercero 
El anuncio del Evangelio 
IV. Una evangelización para la profundización del kerygma 
En torno a la Palabra de Dios 
175. El estudio de las Sagradas Escrituras debe ser una puerta abierta a todos los creyentes.

136
 Es 

fundamental que la Palabra revelada fecunde radicalmente la catequesis y todos los esfuerzos por transmitir 
la fe.

137
 La evangelización requiere la familiaridad con la Palabra de Dios y esto exige a las diócesis, 

parroquias y a todas las agrupaciones católicas, proponer un estudio serio y perseverante de la Biblia, así 
como promover su lectura orante personal y comunitaria.

138
 Nosotros no buscamos a tientas ni necesitamos 

esperar que Dios nos dirija la palabra, porque realmente « Dios ha hablado, ya no es el gran desconocido 
sino que se ha mostrado ».

139
 Acojamos el sublime tesoro de la Palabra revelada. 

 
 

2. CHRISTIFIDELES LAICI, JUAN PABLO II, DIC. 1988 
SOBRE VOCACIÓN Y MISIÓN DE LOS LAICOS EN LA IGLESIA Y EN EL MUNDO 
 

Capítulo II 
Sarmientos todos de la única vid 
La participación de los fieles laicos en la vida de la Iglesia-Comunión 
 
La parroquia 
26. La comunión eclesial, aún conservando siempre su dimensión universal, encuentra su expresión 

más visible e inmediata en la parroquia. Ella es la última localización de la Iglesia; es, en cierto sentido, la 
misma Iglesia que vive entre las casas de sus hijos y de sus hijas.

90
 

Es necesario que todos volvamos a descubrir, por la fe, el verdadero rostro de la parroquia; o sea, el 
«misterio» mismo de la Iglesia presente y operante en ella. Aunque a veces le falten las personas y los 
medios necesarios, aunque otras veces se encuentre desperdigada en dilatados territorios o casi perdida en 
medio de populosos y caóticos barrios modernos, la parroquia no es principalmente una estructura, un 
territorio, un edificio; ella es «la familia de Dios, como una fraternidad animada por el Espíritu de unidad»

91
, 

es «una casa de familia, fraterna y acogedora»
92

, es la «comunidad de los fieles»
93

. En definitiva, la 
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parroquia está fundada sobre una realidad teológica, porque ella es unacomunidad eucarística 
94

. Esto 
significa que es una comunidad idónea para celebrar la Eucaristía, en la que se encuentran la raíz viva de 
su edificación y el vínculo sacramental de su existir en plena comunión con toda la Iglesia. Tal idoneidad 
radica en el hecho de ser la parroquia una comunidad de fe y una comunidad orgánica, es decir, constituida 
por los ministros ordenados y por los demás cristianos, en la que el párroco —que representa al Obispo 
diocesano

95
— es el vínculo jerárquico con toda la Iglesia particular. 

Ciertamente es inmensa la tarea que ha de realizar la Iglesia en nuestros días; y para llevarla a cabo 
no basta la parroquia sola. Por esto, el Código de Derecho Canónico prevé formas de colaboración entre 
parroquias en el ámbito del territorio

96
 y recomienda al Obispo el cuidado pastoral de todas las categorías 

de fieles, también de aquéllas a las que no llega la cura pastoral ordinaria
97

. En efecto, son necesarios 
muchos lugares y formas de presencia y de acción, para poder llevar la palabra y la gracia del Evangelio a 
las múltiples y variadas condiciones de vida de los hombres de hoy. Igualmente, otras muchas funciones de 
irradiación religiosa y de apostolado de ambiente en el campo cultural, social, educativo, profesional, etc., 
no pueden tener como centro o punto de partida la parroquia. Y sin embargo, también en nuestros días la 
parroquia está conociendo una época nueva y prometedora. Como decía Pablo VI, al inicio de su 
pontificado, dirigiéndose al Clero romano: «Creemos simplemente que la antigua y venerada estructura de 
la Parroquia tiene una misión indispensable y de gran actualidad; a ella corresponde crear la primera 
comunidad del pueblo cristiano; iniciar y congregar al pueblo en la normal expresión de la vida litúrgica; 
conservar y reavivar la fe en la gente de hoy; suministrarle la doctrina salvadora de Cristo; practicar en el 
sentimiento y en las obras la caridad sencilla de las obras buenas y fraternas»

98
. 

Por su parte, los Padres sinodales han considerado atentamente la situación actual de muchas 
parroquias, solicitando una decidida renovación de las mismas: «Muchas parroquias, sea en regiones 
urbanas, sea en tierras de misión, no pueden funcionar con plenitud efectiva debido a la falta de medios 
materiales o de ministros ordenados, o también a causa de la excesiva extensión geográfica y por la 
condición especial de algunos cristianos (como, por ejemplo, los exiliados y los emigrantes). Para que todas 
estas parroquias sean verdaderamente comunidades cristianas, las autoridades locales deben favorecer: a) 
la adaptación de las estructuras parroquiales con la amplia flexibilidad que concede el Derecho Canónico, 
sobre todo promoviendo la participación de los laicos en las responsabilidades pastorales; b) las pequeñas 
comunidades eclesiales de base, también llamadas comunidades vivas, donde los fieles pueden 
comunicarse mutuamente la Palabra de Dios y manifestarse en el recíproco servicio y en el amor; estas 
comunidades son verdaderas expresiones de la comunión eclesial y centros de evangelización, en 
comunión con sus Pastores»

99
. Para la renovación de las parroquias y para asegurar mejor su eficacia 

operativa, también se deben favorecer formas institucionales de cooperación entre las diversas parroquias 
de un mismo territorio. 

 

El compromiso apostólico en la parroquia 
27. Ahora es necesario considerar más de cerca la comunión y la participación de los fieles laicos en 

la vida de la parroquia. En este sentido, se debe llamar la atención de todos los fieles laicos, hombres y 
mujeres, sobre una expresión muy cierta, significativa y estimulante del Concilio: «Dentro de las 
comunidades de la Iglesia —leemos en el Decreto sobre el apostolado de los laicos— su acción es tan 
necesaria, que sin ella, el mismo apostolado de los Pastores no podría alcanzar, la mayor parte de las 
veces, su plena eficacia»

100
. Esta afirmación radical se debe entender, evidentemente, a la luz de la 

«eclesiología de comunión»: siendo distintos y complementarios, los ministerios y los carismas son 
necesarios para el crecimiento de la Iglesia, cada uno según su propia modalidad. 

Los fieles laicos deben estar cada vez más convencidos del particular significado que asume el 
compromiso apostólico en su parroquia. Es de nuevo el Concilio quien lo pone de relieve autorizadamente: 
«La parroquia ofrece un ejemplo luminoso de apostolado comunitario, fundiendo en la unidad todas las 
diferencias humanas que allí se dan e insertándolas en la universalidad de la Iglesia. Los laicos han de 
habituarse a trabajar en la parroquia en íntima unión con sus sacerdotes, a exponer a la comunidad eclesial 
sus problemas y los del mundo y las cuestiones que se refieren a la salvación de los hombres, para que 
sean examinados y resueltos con la colaboración de todos; a dar, según sus propias posibilidades, su 
personal contribución en las iniciativas apostólicas y misioneras de su propia familia eclesiástica»

101
. 

La indicación conciliar respecto al examen y solución de los problemas pastorales «con la 
colaboración de todos», debe encontrar un desarrollo adecuado y estructurado en la valorización más 
convencida, amplia y decidida de los Consejos pastorales parroquiales, en los que han insistido, con justa 
razón, los Padres sinodales

102
. 

En las circunstancias actuales, los fieles laicos pueden y deben prestar una gran ayuda al crecimiento 
de una autentica comunión eclesial en sus respectivas parroquias, y en el dar nueva vida al afán misionero 
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dirigido hacia los no creyentes y hacia los mismos creyentes que han abandonado o limitado la práctica de 
la vida cristiana. 

Si la parroquia es la Iglesia que se encuentra entre las casas de los hombres, ella vive y obra 
entonces profundamente injertada en la sociedad humana e íntimamente solidaria con sus aspiraciones y 
dramas. A menudo el contexto social, sobre todo en ciertos países y ambientes, está sacudido 
violentamente por fuerzas de disgregación y deshumanización. El hombre se encuentra perdido y 
desorientado; pero en su corazón permanece siempre el deseo de poder experimentar y cultivar unas 
relaciones más fraternas y humanas. La respuesta a este deseo puede encontrarse en la parroquia, cuando 
ésta, con la participación viva de los fieles laicos, permanece fiel a su originaria vocación y misión: ser en el 
mundo el «lugar» de la comunión de los creyentes y, a la vez, «signo e instrumento» de la común vocación 
a la comunión; en una palabra ser la casa abierta a todos y al servicio de todos, o, como prefería llamarla el 
Papa Juan XXIII, ser la fuente de la aldea, a la que todos acuden para calmar su sed. 

 
 

3. DOCUMENTO CONCLUSIVO DE APARECIDA, MAYO 207 
 Vª CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO Y DEL CARIBE  
 

Capítulo 5 
La comunión de los discípulos misioneros en la Iglesia 
 
5.2. Lugares eclesiales para la comunión 
5.2.2 La Parroquia, comunidad de comunidades  
170. Entre las comunidades eclesiales en las que viven y se forman los discípulos misioneros de 

Jesucristo sobresalen las Parroquias. Ellas son células vivas de la Iglesia
81

 y el lugar privilegiado en el que 
la mayoría de los fieles tienen una experiencia concreta de Cristo y la comunión eclesial

82
. Están llamadas a 

ser casas y escuelas de comunión. Uno de los anhelos más grandes que se ha expresado en las Iglesias de 
América Latina y de El Caribe con motivo de la preparación de la V Conferencia General, es el de una 
valiente acción renovadora de las Parroquias a fin de que sean de verdad ―espacios de la iniciación 
cristiana, de la educación y celebración de la fe, abiertas a la diversidad de carismas, servicios y ministerios, 
organizadas de modo comunitario y responsable, integradoras de movimientos de apostolado ya existentes, 
atentas a la diversidad cultural de sus habitantes, abiertas a los proyectos pastorales y supraparroquiales y 
a las realidades circundantes

83
.  

 
171. Todos los miembros de la comunidad parroquial son responsables de la evangelización de los 

hombres y mujeres en cada ambiente. El Espíritu Santo que actúa en Jesucristo es también enviado a todos 
en cuanto miembros de la comunidad, porque su acción no se limita al ámbito individual, sino que abre 
siempre a las comunidades a la tarea misionera, así como ocurrió en Pentecostés (cf. Hch 2, 1-13).  

 
172. La renovación de las parroquias al inicio del tercer milenio exige reformular sus estructuras, para 

que sea una red de comunidades y grupos, capaces de articularse logrando que sus miembros se sientan y 
sean realmente discípulos y misioneros de Jesucristo en comunión. Desde la parroquia hay que anunciar lo 
que Jesucristo “hizo y enseñó” (Hch 1, 1) mientras estuvo con nosotros. Su Persona y su obra son la buena 
noticia de salvación anunciada por los ministros y testigos de la Palabra que el Espíritu suscita e inspira. La 
Palabra acogida es salvífica y reveladora del misterio de Dios y de su voluntad. Toda parroquia está llamada 
a ser el espacio donde se recibe y acoge la Palabra, se celebra y se expresa en la adoración del Cuerpo de 
Cristo, y así es la fuente dinámica del discipulado misionero. Su propia renovación exige que se deje 
iluminar siempre de nuevo por la Palabra viva y eficaz.  

 
173. La V Conferencia General es una oportunidad para que todas nuestras parroquias se vuelvan 

misioneras. Es limitado el número de católicos que llegan a nuestra celebración dominical, es inmenso el 
número de los alejados, así como el de los que no conocen a Cristo. La renovación misionera de las 
parroquias se impone tanto en la evangelización de las grandes ciudades como del mundo rural de nuestro 
continente, que nos está exigiendo imaginación y creatividad para llegar a las multitudes que anhelan el 
Evangelio de Jesucristo. Particularmente en el mundo urbano se plantea la creación de nuevas estructuras 
pastorales, puesto que muchas de ellas nacieron en otras épocas para responder a las necesidades del 
ámbito rural.  

 
174. Los mejores esfuerzos de las parroquias en este inicio del tercer milenio deben estar en la 

convocatoria y en la formación de laicos misioneros. Solamente a través de la multiplicación de ellos 
podremos llegar a responder a las exigencias misioneras del momento actual. También es importante 
recordar que el campo específico de la actividad evangelizadora laical es el complejo mundo del trabajo, la 
cultura, las ciencias y las artes, la política, los medios de comunicación y la economía, así como los ámbitos 
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de la familia, la educación, la vida profesional, sobre todo en los contextos donde la Iglesia se hace presente 
solamente por ellos

84
.  

 
175. Siguiendo el ejemplo de la primera comunidad cristiana (cf. Hch 2, 46-47), la comunidad 

parroquial se reúne para partir el pan de la Palabra y de la Eucaristía y perseverar en la catequesis, en la 
vida sacramental y la práctica de la caridad

85
. En la celebración eucarística ella renueva su vida en Cristo. 

La Eucaristía, en la cual se fortalece la comunidad de los discípulos, es para la Parroquia una escuela de 
vida cristiana. En ella, juntamente con la adoración eucarística y con la práctica del sacramento de la 
reconciliación para acercarse dignamente a comulgar, se preparan sus miembros en orden a dar frutos 
permanentes de caridad, reconciliación y justicia para la vida del mundo.  

 
 

5.3.2. Los presbíteros, discípulos misioneros de Jesús Buen Pastor 
5.3.2.2 Los párrocos, animadores de una comunidad de discípulos misioneros  
201. La renovación de la parroquia exige actitudes nuevas en los párrocos y en los sacerdotes que 

están al servicio de ella. La primera exigencia es que el párroco sea un auténtico discípulo de Jesucristo, 
porque sólo un sacerdote enamorado del Señor puede renovar una parroquia. Pero al mismo tiempo, debe 
ser un ardoroso misionero que vive el constante anhelo de buscar a los alejados y no se contenta con la 
simple administración.  

 
202. Pero, sin duda, no basta la entrega generosa del sacerdote y de las comunidades de religiosos. 

Se requiere que todos los laicos se sientan corresponsables en la formación de los discípulos y en la misión. 
Esto supone que los párrocos sean promotores y animadores de la diversidad misionera y que dediquen 
tiempo generosamente al sacramento de la reconciliación. Una parroquia renovada multiplica las personas 
que prestan servicios y acrecienta los ministerios. Igualmente, en este campo se requiere imaginación para 
encontrar respuesta a los muchos y siempre cambiantes desafíos que plantea la realidad, exigiendo nuevos 
servicios y ministerios. La integración de todos ellos en la unidad de un único proyecto evangelizador es 
esencial para asegurar una comunión misionera.  

 
203. Una parroquia, comunidad de discípulos misioneros, requiere organismos que superen cualquier 

clase de burocracia. Los Consejos Pastorales Parroquiales tendrán que estar formados por discípulos 
misioneros constantemente preocupados por llegar a todos. El Consejo de Asuntos Económicos, junto a 
toda la comunidad parroquial, trabajará para obtener los recursos necesarios, de manera que la misión 
avance y se haga realidad en todos los ambientes. Estos y todos los organismos han de estar animados por 
una espiritualidad de comunión misionera: “Sin este camino espiritual de poco servirían los instrumentos 
externos de la comunión. Se convertirían en medios sin alma, máscaras de comunión más que sus modos 
de expresión y crecimiento”

104
 

 
204. Dentro del territorio parroquial, la familia cristiana es la primera y más básica comunidad eclesial. 

En ella se viven y se transmiten los valores fundamentales de la vida cristiana. Se le llama “Iglesia 
Doméstica”.

105
 Allí los padres son los primeros transmisores de la fe a sus hijos, enseñándoles a través del 

ejemplo y la palabra a ser verdaderos discípulos misioneros. Al mismo tiempo, cuando esta experiencia de 
discipulado misionero es auténtica, “una familia se hace evangelizadora de muchas otras familias y del 
ambiente en que ella vive”

106
. Esto opera en la vida diaria “dentro y a través de los hechos, las dificultades, 

los acontecimientos de la existencia de cada día”
107

. El Espíritu, que todo lo hace nuevo, actúa aun dentro 
de situaciones irregulares en las que se realiza un proceso de transmisión de la fe, pero hemos de 
reconocer que, en las actuales circunstancias, a veces este proceso se encuentra con bastantes 
dificultades. La Parroquia no se propone llegar sólo a sujetos aislados, sino a la vida de todas las familias, 
para fortalecer su dimensión misionera.  

 

Capítulo 6 
El itinerario formativo de los discípulos misioneros 
 
6.3. Iniciación a la vida cristiana y catequesis permanente 
6.3.2  Propuestas para la iniciación cristiana 
293. La parroquia ha de ser el lugar donde se asegure la iniciación cristiana y tendrá como tareas 

irrenunciables: iniciar en la vida cristiana a los adultos bautizados y no suficientemente evangelizados; 
educar en la fe a los niños bautizados en un proceso que los lleve a completar su iniciación cristiana; iniciar 
a los no bautizados que habiendo escuchado el kerygma quieren abrazar la fe. En esta tarea, el estudio y la 
asimilación del Ritual de Iniciación Cristiana de Adultos es una referencia necesaria y un apoyo seguro.  
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6.4 Lugares de formación para los discípulos misioneros 
6.4.2 Las Parroquias  
304. La dimensión comunitaria es intrínseca al misterio y a la realidad de la Iglesia que debe reflejar la 

Santísima Trinidad. A lo largo de los siglos, de diversas maneras, se ha vivido esta dimensión esencial. La 
Iglesia es comunión. Las Parroquias son células vivas de la Iglesia

173
 y lugares privilegiados en los que la 

mayoría de los fieles tienen una experiencia concreta de Cristo y de su Iglesia
174

. Encierran una inagotable 
riqueza comunitaria porque en ellas se encuentra una inmensa variedad de situaciones, de edades, de 
tareas. Sobre todo hoy, cuando la crisis de la vida familiar afecta a tantos niños y jóvenes, las Parroquias 
brindan un espacio comunitario para formarse en la fe y crecer comunitariamente.  

 
305. Por tanto, debe cultivarse la formación comunitaria especialmente en la parroquia. Con diversas 

celebraciones e iniciativas, especialmente con la Eucaristía dominical, que es “momento privilegiado del 
encuentro de las comunidades con el Señor resucitado”

175
, los fieles deben experimentar la parroquia como 

una familia en la fe y la caridad, en la que mutuamente se acompañen y ayuden en el seguimiento de Cristo.  
 
306. Si queremos que las Parroquias sean centros de irradiación misionera en sus propios territorios, 

deben ser también lugares de formación permanente. Esto requiere que se organicen en ellas variadas 
instancias formativas que aseguren el acompañamiento y la maduración de todos los agentes pastorales y 
de los laicos insertos en el mundo. Las Parroquias vecinas también pueden aunar esfuerzos en este 
sentido, sin desaprovechar las ofertas formativas de la Diócesis y de la Conferencia Episcopal.  

 
 

Capítulo 7 
La misión de los discípulos al servicio de la vida plena 
7.2 Conversión pastoral y renovación misionera de las comunidades  
 
365. Esta firme decisión misionera debe impregnar todas las estructuras eclesiales y todos los planes 

pastorales de diócesis, parroquias, comunidades religiosas, movimientos, y de cualquier institución de la 
Iglesia. Ninguna comunidad debe excusarse de entrar decididamente, con todas sus fuerzas, en los 
procesos constantes de renovación misionera, y de abandonar las estructuras caducas que ya no 
favorezcan la transmisión de la fe. 

 
 

4. CONFERENCIA EPISCOPAL ARGENTINA 
 a. Líneas pastorales para la nueva evangelización. 
 b. Renovación de la Parroquia. 
 c. Consejos parroquiales de pastoral. 
 d. Navega mar adentro. 
 e. Carta Pastoral con ocasión de la Misión Continental. Ago. 2009 
 f. La Misión Continental en el Año de la Fe. Mar. 2012 

                                           
173

 AA 10; SD 55 
174

 EAm 41 
175

 DI 4 


